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Como era de esperarse, aqt1el impolítico manifiesto <le! 
señor Madero, que ponía de relie,·e uno de sus rasgos cará:· 
terísticos más sobresalientes: 1a inconseeuencia, 110 podia 
menos de producir el cisma político que produjo, y el cual 
vino a contribuir poderosamente a que desde tlll principio 
el número asombroso ele simpatizadores y amigos suyos 
empezara a cli:-,minuir con pasmosa rapidez. 

Desde luego, se obtnyo la seguridad de qne la declaración 
del señor 1\fadero de que <<ningnna agrupación política po­
día legítimamente ser reconocida como centro <lircctor, » en 
cuya Yirtud <lestrnía el Particlo Antirreeleccionista y forma­
ha· el Partido Con:ititucional Progre;ista, ohededa incuestio­
nabkmente a do::. propósitos deliberados: 19, nnlificar la 
acción del Partido Antirreelcccionista, que podía a la faz 
del país exigirle el cumplimiento exacto de sus compromi­
sos, y 2<>. de.,hacerse del Dr. Vázquez Gómez como candi· 
dato a la Vicepresidencia de la República. puesto qne bÍ c!'-ta 
intención no hubiera existido, el señor Madero habría res­
petado honradamente la deci:-:ión de la Asamblea Xacional 
de 15 de abril de 1910. en la cual el voto de los delegados 
desigué a él y al Dr. Vázquez para los dos pril!leros puel\­
tos públicos de la República, y en cuya virtud no podía te­
ner razón de ser la convocatoria del Partido Constitucional 
Progresista a una nne,·a Convención. 

En este concepto. el cisma político producido era ümega­
blemente graw. El Centro Antirreeleccionista encontró 
sumamente equfroca la conducta del deaden) triunfante, 
cuya autoridad para destruir 1111 Partido qne no le vertene­
cía, era puesta en tela de juicio; !ie opinó con vehemc11cia 
entre los más connotados miembros del Partido, que é-;te no 
debía someterse al Comité que indebidamente constituía el 
:-.eñor Madero, y, por último. en Asamblea de julio t9, 
verificada con esistenci~ de numerosos miembro'°, el Centro 
Antirreleccionista tomó los siguiente:-: acuerdos: 1 Q La 
Asamblea declara a la faz de la nación entera que la Con­
vención de 15 de abril de 1910, verificada en circunstancias 
que probaron h~ta la evidencia la sinceridad democrática 

27 

de los delegados de toda la República que a ella concurrie­
ron, está en pié y sus acuerdos deben realizarse si11 modifi­
cación alguna. 29 Los clubs que acepten en su progra­
ma la fórmula <<:\ladero Vázc¡uez Cómez,» originada en c·:=a 
memorable Com·eución, deberán, desde luego, remitir a e:,­
te Centro su adhesión a dichas candidaturas. 3<,1 A to­
dos los clnbs establecidos en la Repúl>lica, adictos a e:,te 
Centro, se les recomienda no concurran a 11inguna uueya 
Com·ención, anks ele las elecciones extraonlinaria~; porque 
las candidaturns que sostiene fueron ya <liscutidas y apro­
badas por todos los ,·enlatleros ciudadanos :111tirreeleccionis­
tas de la República.. 4<> Los suscritos delegados, amplia­
mente facultados prote:;tan sostener sin vttciladones al C. 
Fransisco I. }ladero para })residente, y al C. Dr. Francisco 
\'ázquez Gómez para \·icepre,~idente, haciendo la propa­
ganda amplísima que les impone el deba contraído, de 
acuerdo con el Comité Ejecutivo electoral qne al efecto se 
nombra. 

Posteriormente, en agosto 11 de 1911, y después de 
que el Centro Antirreeleccionista había puesto de su parte 
inutilmente cuantos medios estu\·ieron a su alcance para 
conseguir que el señor ).ladero re-mease su determinación, 
tanto de desconocer al Partido Antirreeleccionista, como 
de que se co1wocara a una nueva Convención, éste, en sesión 
extraordinaria celebrada en la. indicada fecha, con toda so­
lemnü1ad, declaró que deseonocía al señor Madero como 
candidato y jefe del Partido, y que en su lugar, como jefe, 
figuraría el señor Dr. don Francisco V:hqnez G-ómez. La 
sesión se abrió a las ocho v cuarenta v cinco minutos 
de la noche; se dió lectura ;1 telegramU: circular que el 
presidente del Centro envió a los 350 clubs que for­
maban el Gran Partido :Kacional Antirrecleccionista, y, 
cuyo texto ftié el signiente: «Partido A.utirreeleccionista 
atendiendo procedimientos Madero ha acordado descono­
cerlo. Queda como Jefo del Partido Dr. Vázquez Gómez. 
Suplicamos reúna Club v eontestt: si se adhieren esta reso­
lución;" y en ~e.guida, haciendo uso de la palabra el señor 
Pedro Galicia Rodríguez: r<Señores-dijo-en e5to::-. momen­
tos de verdadera espectación para el país. nos reunimos aquí 
para dar resolución acerca del conflicto que ha snrgi­
do. Por primera ,·ez en los anales de los pueblos cultos se 
levanta la voz de nn Partido contra aquél que en mi día 
se le llan:ó su Jefe, para oponerse a acuerdos dictatoriales 
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d. t d . él El Partido le ha tomado cuentas al señor 1c a os por . , "d 1 p f 
Madero ele sus actos, y este señor ha descono':1 o a ar 1-

do Hemos vuelto a los tiempo,; ~n que el Jete <le_ un _ P_ar­
tido se rodea de uu círculo de am1g?s, y sus amigos son 
los que gobiernan. Vemos con_profundo desco~1suelo que 
el Jefe del Partido, 'señor Francisco l. l\~ader?, se ha entre­
gado en otro círculo de :11;11-igos que es 1dé11t1co al que ro 
deaba al señor general D1az•1 , 

<1El señor Madero ha declarado <~Ue no est_a ('.e acuerdo 
con su Comité (el Comité del Par~1do Const1tuc10nal_ Pro­
gresista,) pero que no tiene energ1as para re~.liazar las reso• 
luciones que tome, por no herir el amor propio de los suyos. 
Desde el momento que el seüor Madero des~onoce la Conven­
ción de abril de 1910, deja de ser su candidato. El Ce1~ro 
Antirreeleccionista tiene encima ttn clesconsne~o. El sénor 
::\ladero 110 e:; nn demócrata; únicamente practica la demo-
cracia en la literatura de sus discursos~ _ 

i<El señor Madero ha demostrado que 110 necesita d~l pue­
blo que lo levantó. y de hoy en ad~lante e~ C. Fran~1sco I. 
Madero 110 es el Jefe del Gran Partido Nac1011al Antir~eelec· 
cionista; será el Jefe de ese partido híbrido d~ traidores 
a Ja patria. 8n ello~ se ha desarr~llado, de,sgrac1adamente, 
el mezquino principio del pe_rso_u~hsmo, noso~ro:-; no.:: . - -
guardar.:mos incólume el pnnc1p10 de Sufrag10 Efect1 \ o Y 
No Reelección» 

No podían, pues, haber sido más tirantes la:, relac!oues 
entre el señor Madero y el Partido a que nos refen~nos; 
mejor dicho, aqtlellas relaciones 9-l:~~ban rota¡¡ par~ s1.em· 
pre y establecían una profunda d1v1s1on1 cuyo<; f~11esto:> re­
sultados no tardaron. desgraciadamente, mue~~ tiempo, e1~ 
presentarse en la forma de una co11trarrevo\uc1~11 que prou 
to tomó los caracteres de una verdadera anarqma. _ 

Con moti,,0 de aquella división,. dos co1~nota10s m1em~ros 
del antirreleccionismo. el señor Lic. Aq1ules Elordu.y _.) el 
se1ior Fortino B. Serrano Ortiz, externar~n. s,us op1111on<;5 
en la prenrn, que no vacilamos ~11 transcnb1:.~1:teg~as aq_i!1, 
y que dan una iclea clara y precisa de la dittcll situac10n 

29 

política en que el señor ::\hdero se colocó desde a raiz de 
sn triunfo. 

El señor Fortiuo B. Serrano Ortiz, en uua entreYista 4ue 
concedió a un caracterizado diario de la capital (1) y con­
testando el inten-ogatorio que, al efecto, le fué presentado, 
hizo las siguientes declaracioués: 

- En qué se fundó el señor ~aclero para decir que la re­
volución alteró el orden de continuidad en el Partido Anti­
rreeleccionista? 

-El señor Madero al afirmar que la Revolución había 
alterado el orden del Partido Antirreéleccionista, lo hizo, 
en mi opini"ón, no por ignorancia de no haberse alterado esa 
misma continuidad democrática, supne~to que él mismo me 
reconoció como Presidente del Partido en Ciudad Juárez, 
en carta que e:-. del completo dominio público, sino por que­
rer matar al Centro Antirreeleccionista ele México y poder 
tener una base en que apoyarsé para fnnclar un nue,·o Parti­
do. 

- Por qué el señor Madero dice-. q11e ninguna agrupa­
ción política puede pretender legítimamente ser reconocida 
como centro directivo? 

- No puedo penetrar la base política g ue haya tenido el 
señor :\fadero para opinar semejante c-0sa, pero me •aventu­
ro a creer que, tal vez, sea potque después del triunfo de 
la cansa revolucionaria se ha <lado el fenómeno político de 
que neo-agrupaciones políticas tales como el •Club Aquiles 
Serdán >> y un '· Centro Democrático Antirreeleccionista'' 
etc., etc., pretenden ilegítimamente ser reconocidos como 
centros antirreeleccionistas. 

-El señor Madero ha cometido un acto atent-atorio con 
su declaración ttltima? 

-De lesa-clemocrncía, ~egún lo cxterné en mi artículó 1 

intitulado <'Dictadura en perspectiva1>, el cuál es del domi -
nio público. , 

-Cree usted que este sea un hecho personal o determi­
nación tomada por influencias ajenas? 
_ -Creo que al haber obrado así no fué un acto personal, 

smo qne obeclecíó a influeucias de familia y de una camarilla, 

1.-"EI Imparcial."' 
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al frente de la cual se encuentra su hermano, el señor don 
Gustavo Madero. 

- Desconoce usted al Comité nombrado por el señor Ma­
dero para delegar en él sus facultades? 

-De plano y rotundamente, y confor1ne a disciplina y 
política lo han hecho el Presidente y Vicepresidente del 
Centro Antirreeleccionista de México, CC. Pedro Galicia 
Rodríguez y Rafael Martínez. 

- Si el señor Madero no reyoca su determinación, qué 
actitud t01~1ará usted? 

-Si el señor Madero no revoca esa actitttd suya, consi­
deraré a dicho Comité, sólo como un club rlenominado 
«Partido Constitucional Progresista. )J 

Se hará extensi,·a su actitud al Ceutro Antirreeleccionis­
ta? 

-llso incumbe de lk~uo a la actual Mesa Directiva y al 
C. Pedro Galida Rodríguez, el cual es jefe del Partido An­
tirreeleccionista. 

-Quiét1 o quiene;-; son los representantes ele algunos go­
bernadores de los Estados? 

-Son las camarillas neo-científicas, son las debilidades 
humanas y las conveniencias personales, que posponen el 
patrioti:.n'!o a las ambicione~. 

Qué es lo que, en su concepto, debió haber hecho el se­
ñor Madero cuando determinó «retirarse de la política ac­
tjva. n 

- ~l señor Madero, a quien respeto, quiero y estimo en 
sumo grado, lo que debió hacer era retirarse de la politica 
desde su entrada triunfal a esta capital, e irse-- inmediata­
mente a un descanso, dejando al señor don Fra11cisco León 
de la Barra y al pueblo, en libertad, para que no se hubie­
ran visto los tristes espectáculos de Puebla y Jalapa ( l) 

-El señor Madero es personalista? , 
- No, señor, es un hombre de principim, y lo prueba su 

tenacidad; el haber sacrificado fortuna y comodidades y el 

1-Se atribuye, ron no poca razún, a las complar~nrlas y clebi!idndes del 
seiior ~Iaderó parn con determinarlos jeres rebeldes, las trtocione~ que c~­
tos provocaron con tas r11erzas de la federación y que dieron J 11gar R que 
ee registraran Rnreso~ muy sa11¡¡rie11tos e.n los lllll:l.res nwnrionado~. 
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haberse lanzado a las armas, jugando st1 cabez.a, si el triun­
fo no hubiera sido de la causa antirreeleccionísta. 

-Quiénes forman la nue,·a ((Camarillall de que habló 
usted ayer y que rodea al señor Madero? 

-En primer lugar la familia del «Ieaden1 antirreeleccio­
nista con el señor Gustavo Madero al frente; en segundo 
lnga; los conspicuos «leaders» maderistas con Juan Sán­
chez Azcona a la cabeza; en tercer lugar los hombres per­
sonalistas con Manuel M. Alegre y Jesús Urneta a la van­
guardia y en cuarto y ttltimo lugar, el Lic. Cabrera, e1 cual 
conspira con intrigas para entrar a la Secretaría de Gober­
nación, y el Lic. Vazconcelos, el cual es satélite del ante­
rior. Y tras estos señores sP. mueven otros que sería pro­
lijo enumerar, algunoi. de los cuales ya ocupan altos pues­
tos públicos. 

Yo califico de camarilla ((neo-científica» a ese grupo, por­
que trata de corromper al t<Ieadern Francisco I. Madero. 

-Cree usted, que el señor Madero haya menospreciado 
al Centro Antírreeleccionista al desconocerlo como tal? 

-Si, señor, esa es mi idea y usted la ha adivinado. Me 
fundo e.u que, desde que llegó a esta capital, jamás se ha 
dignado conceder atenciones a nuestras obseffaciones polí­
ticas, dichas por la prensa; y aun hay más: yo, siendo Pre­
sidente saliente, de una manera particular le dirigí una 
carta dándole cttenta de la Í11stalación de la nueva mesa, la 
cual carta no ha contestado a(tn, y entiendo yo que ha 
sido porqtte ya daba pasos para lanzar sn manifiesto, hoy 
tan llevado y traído al debate. 

-Cual cree usted que sea en estos momentos el senti­
miento general de los antirreelecciouistas? 

- El sentimiento general de los antirreeleccionistas de 
convicciones, es que el señor Madero, para dar en lo su­
cesivo nn paso político tal como el qt1e ha dado, debe an­
tes que todo no posponer su criterio al de sus correligiona­
rios, porque repito por última vez, qt1e el Partido Antirree­
leccionitas no es propiedad del señor ~fadero sino el señor 
Madero es del Partido, como candidato. Por tanto debe 
snjetarse a los mandatos de la Convención de 15 de Abril, 
diaanados de la voluntad de ciento diez clubs reunidos 
en el Tívoli del Elisev, y los cuales estuvieron representa­
dos por delegaciones de toda la República». 

Aun cuando encontramos las anteriores declaraciones, a 
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veces recargadas de pedantería y a vece,- fútile:, ha:-.ta e_l ri­
díctilo, e:, indudable que ella:- eYidencían con toda claridad 
hasta qué grado llegó el disgusto que la impolítica act\tu~ 
asumida por el señor ).ladero, en el ca:-.o a que nos rekn-
1110:-, causó entre :ms mismos allegados, y qué terriblemen­
te grm·e era para el <deaderl> la cli\·isión qne acababa de 
provocar, sin otro resultado práctico de momento que ~1 
de con\'ertir e11 enemigo:;, irreconciliables quizá, a sus ami­
gos más adicto:- y a sus más leales defensores. 

A su yez, el :-;eñor licenciado Aquiles Elorduy, uno de 
los elementos más sanos \. más prestigiados del antirrelec­
cionismo V el más ilustrado V viril de todos ellos, en un 
brillante ~;tículo que lle-rn p¿r título <<La arbitrariedad y el 
desatino frente a la legalidad y al patriotismo, 1> habló en 
contra del tantas yeces citado manifiesto del señor Madero 
y en favor del Centro Antirreeleccionista, en los siguientes 
términos: 

«La conducta del Centro Antirreelecciouista ha sido in­
terpretada de diversos modos, unos fayorables y otros des­
favorables. 

Como me honro en pertenecer a él y me gm,tau las co­
sas claras, voy a permitirme distraer la atención del públi­
co con dos partes de un artículo en el que me propongo 
definir de una vez para todas, cual ha sido la conducta de 
dicho Centro \. cuál debe ser a mi juicio. 

En el n(une"ro 15 ele la «Nueva Era,n correspondiente al 
1+ del actual (agosto 1911) se publicó el manifiesto del Co­
mité del llamado «Partido Con:,;titucional Progresista, i> ma­
nif ~stó dedicado a defender la idea de celebrar la Conven­
ción de Agosto, Uamémosla así, y a comprobar que el Cen­
tro Antirreeeccionista ha obrado injustamente al atacar e~a 
idea. 

Voy a analizar ese documento y a procurar demostrar: 
19 Que la conducta del señor Madero para el Centro Y 

el Partido Antirreeleccionista, ha sido arbitraria. 
.c:9, Qne la conducta del Centro para con el señor l\fa­

dero, ha sido prudente, justa, e irremediable. 
39, Qne la conducta del Comité para con el Centro )' 

con el Partido Ansirreeleccionista, ha sido arbitraria, i 111· 

política y desatinada. 
El manifiesto de 9 de julio que publicó el señor Madero, 

dice en lo conducente, lo siguiente: 
«Habiéndome reservado la jefatura del Partido emanado 
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de la Revolución, al hacer la renuncia de la Presidencia 
Provisional de la República1 me parece com·eniente reorga­
nizar el antiguo Partido .\ntirreelecciouista sobre nuevas 
bases. 

«Desde luego, como la candidatura mía y del señor Fran­
ci!'lco Vázqt1ez Gómez, han sido lanzadas por numerosos 
clubs de la República, deseo, por la que a mí re:;pecta, re­
tirarme de la política activa, delegando mis facultad~s en 
un Comité Central inte!-rrado por las siguientes personas. 
(1) 

«Como ,·a los principios sostenidos por el Partido Anti­
rrelecciouista han triunfado cu la conciencia nacional, en 
las esferas del gobierno y muy pronto estarán consignad~s 
en nuestra Constitución, no tiene ya razón de ser la anh­
gna denominación del Partido. por cuyo motivo, propongo 
que la nueya agrupación se llame ((Partido Constitucional 
Progresista. >i El principal papel que deberá representar 
este Comité, será de reorganizar el antiguo Partido Anti­
rreleccim1ista, bajo la nueva denominación, \·igilar la com­
pleta realización de los principios sostenidos por el Partido 
Antirreeleccionista y la Reyolucióu, y preparar la lucha 
electoral, tomando parte en la:-; cuestiones locale:,;, pero 
muy especialmente en las elecciones generales. 

«:\le permito sugerir que a este Comité se agregne un re­
presentante del «Club Aquiles Serdán)), y tres miembros 
mái., representando otro~ tre:,; clubs de mayor importancia 
en la capital. 

«Por último, deseo hacer conocer a este Comité y a las 
personas a quienes esté dirigido este manifiesto, que el Dr, 
\·ázqnez Gómez y yo creemos haber contraído un compro­
miso solemne con la Nación al publicar nuestro programa 
de gobierno del año pasado, :mpuesto qne las agrupaciones 
que no::; han po!:>tulado lo han hecho sobre la base del mis­
mo programa. Por tal motiYo, esperamos c¡ne las agrupa­
ciones políticas que en lo sucesivo nos postulen, lo harán 

· bajo la misma in te]igenciai>. 
De c:ste documento :;e desprenden dos resoluciones arbi­

trarias del señor Madero; 

1 

1-Véase la página 25. 
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A.-1'ener por cumplidos o próximos a clllnplirse., al pa• 
sar las futuras elecciones, los dos principios del Parttdo An· 
tirreelecciouista: (<8ttfragio Efectfro y X o Reekccióu il • , 

Con e:;ta teoría no habría nada que tachar ª: ge_neral Dt~z 
por haber violado el Plau de Tuxtep~:, pues el bten_ podn~ 
argumentar, diciendo: la no reelecc1011 t¡t~e yo proclame 
tuTo sn veríficati\"o pues que 110 me reeleg1 para el seJ.,Ttm· 
do período de presidencia; si después me reelegí f1~é ~~s­
petada la ley, puesto que cuando lo hice ya la Constituc10n 
lo autorizaba. . 

No, :-eñor Madero, justamente los fines del Partido An­
tirreeleccionista, como debe entenderlos todo el ~11e de bue­
na fé haya pertenecido al Partido, son velar siempre, en 
cada ca:-o, porque el :-;ufragio ele un qobernador, de un 
l\Iagistrado, de un Presidente, :-;ea efec~1vo, y porquelaree~ 
lección de ese Gobernador, de ese ::\lag1strado o de ese Pre 
sidente no sea efectiva. . 

B.-Desconocer al Centro Autirreeleccion_ista, stt exis­
tencia y sus trabajos en favor de la causa, as1 c.omo el_ de­
recho, ·cttando menos, de fonnar parte ele b nueva Junta 
reorganizadora del Partido. . 

En el manifie:;to inserto se ve con toda claridad c¡~1e cl 
~eñor Madero desconoció en lo ab:;oluto al Centro Antirree­
Íecc.ionista, pues al citar los clubs cuyo'.' pre~ic~en~es debe­
rían, a su juicio, formar parte del Com1tc, 111 s1qmera men-
cionó al expresado Centro. . . 

Con lo tmterior queda sobradamente demostrada 1111 pn­
mera proposición, esto es, que la conducta del señor Made­
ro ha sido arbritaria. 

Ante estos actos del sefior Madero ¿que hizo el Centro 
Antirrelcccio11ista? . . 

1 o. Dirigirle atenta y afectuosa comunicación snphcan­
dole no lo desconociese, y convocase a una asam~Jlea ª. to­
dos los elementos a11tirreeleccionistas. para de.fitur la d1rec­
c.ion y la consoli<iació11 del Partido. (Convenció11 del 17 de 
Julio). . ., 

20. A pesar de que no conl~stó , enviarle una com1ston a 
Tehuacán para preguntarle s1 estaba a1m~nte a declarar 
que sólo se~-ía válida la Cor~vención ~e Abnl y que l_os can­
didatos senan Madero y Vazquez Gomez con el ob,1eto de 
orientar al Partido. . . , 

30. Como no contestó, dirigirle otra comumcac10n su -
plicándole manifestara si estaba anuente a acordar con su 
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Comité, qtle éste anunciaría que no bahía nueva Conven­
ción y que ta fórmula sería l\Iadero-Yázqnel Gómez (co­
nmnicación de 5 del actual) (Agosto de 191 l.) 

49-Como él solicitó dos juntas para Jiscutir los actos 
que el Centro había reµrobado, asistir a las dos juntas y en 
ellas hacer pr-0¡,osiciones ele lnnsacción. 

Esas propo!>iciones. en concreto, eran estas: ~Anunciar 
que existía tanto el Partido Constitucional Progresista,•► 
como el «Antim.:eleccionista » c¡t1e los dos iban a trabajar 
por <11fadcro y \'ázquez GónH:z>► y que en la Convención 
de agosto [transigir J se resoh·er[a cual nombre subsi!>tiría 
definitivamente para el Partido que resultara de la fusión 
de ambos. 

Esa conducta del Centro n::,·ela su exag·erada prudencia, 
puesto que, a pesar de la actitud <ltspreciativa clel M.:ñor 
Madero, in:;istió con él \'arias veces 1.:11 tenel' un arreglo 
que diera vida clara al Partido y que de:-,trnyera v.icilacio­
nes; se allanó a conferenciar con el Comité y admitió pro­
poni~ndolo el mismo Centro, que se anunci.be que el Par­
tido Constitucional existia y que era igual al Antirreclec­
cio11ista; y a<lmitió también que hubiese la Convención ele 
Agosto; que obró con justicia, porc¡ue sólo pedía el derecho 
de Yida para él y el Partido Antirreelecciouista, derecho 
innegable, y la orientación de todo el mundo, aseg-11rando 
que los candidatos no serían otros que Madero y Vázqucz 
Gómez; que era irremediable, porque, de 110 seguirla, ha· 
hría tenido que optar por la muerte del Partido Antirree-­
leccionista, lo que es absolutamente imposible para torios 
sus miembros. 

Quédarue por demostrar mi tercera proposición: 
31,1 Que la conducta del Comité del señor Madero para 

con el Centro y el Partlclo A11tirreekccio11ista, ha si<lo ar­
bitraria, impolítica y desatinada. 

Los actos del Comité se han manifestado: 
A . Por un memorial dirigido a Madero, en que le dá 

las gracias por el nombramiento que de él hizo. 
B. Por la convocatoria para la Convención de agos­

to. 

Ligeramente voy a estudiar el memorial. 
Su primer párrafo dice así: !<Nos hace usted el honor de 

delegar en nosotros facultades para que <len unión de re• 
presentantes de los principales clubs antirreeleccionistas, 1l 
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constituyamos un Comité Central, cuya misión sea organi­
zar un gran Parti<lo Nacional, etc.i1 

Sin embargo, en la primera sesión que celebraron loi: 
miembros clel Comité, ellos mismos acordaron que, consti­
tuído~ desde esa {echa en ·'Comité Central del Partido 
Constitucional progresista,'' a pesar de no haber concurrido 
a la sesión ningún antirreeleccionista, como lo encargaba 
Madero. y como era de justicia y de política. Es decir, 
los señores del Comité se declararon a sí mismos Centro 
Director del Partido, aun e.-;;:cluyendo a lo~ miembros de los 
clubs que especialmente recomendaba Madero formasen par­
te de ese Comiié. 

iQué democrático y qué acertado fné d primer paso dd 
Comité! 

De abí en adelante, los innumerable~ clubs antirreelec­
cionistas teniau que ,·adiar entre tma de dos cosas: o se di­
rigían al Comité. ~uplicánclole los registra:-;e y los ttwiese 
en consideración para los futuros trabajos del nuevo parti­
do soportando la destrucción del antiguo o seguirían di ri­
giéndose al Centro Antirreeleccionista, como siempre lo ha­
bían hecho, preguntándole qué significaba el nue\'o Parti­
do que aparecía, por qué e:,;e Particlo tenía tal Centro Di­
recti ,·o y :-;i sus trabajos estaban o 110 unidos al Antirreelec­
cionista. 

Esto es lo que ba pasado, y a eato debe llamarse deso­
rientación de los elementos del Partido, quiera que no, el 
~eñor Madero, y quiera que no el Comité. 

Pero se me dirá: si la forma en que se constituyó el Cen­
tro Directivo del m1eyo partido y en que se inició el traba· 
jo de integración de dicho partido, fué poco afortunado y 
:-ólo sir\'ió para producir una confusión lamentable; en 
cambio, la intención que se advierte en los actos de MadC:'­
ro y del Comité es perfectamente plausible y atinada. 

Ciertamente que así apareció. Así, al menos, me lo 
imaginé al leer los siguientes párrafos del manifiesto de 
Madero y del memorial que comentó: 

«Por último, [1] deseo hacer conocer a este Comité y a 

1-~ranitlesto ele! ~1·ílor mac!E-1·0, 9 de ui:osto 1911. 
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las persot;as a quienes está dirigido e:;te manifiesto, que e1 
d~ctor Vazqnez y yo creemos haber contraído un compro­
miso s~lemne con la Nacióu, al publicar nuestro programa 
de gobierno del año pasado, su¡mcsto que las agrupaciones 
que nos han postulado lo han hecho sobre la base de dicho 
progran,1~. Por tal motivo, esperamos c¡ne las agrnpacio­
nes polttrcas que en lo sucesirn NOS POSTULEN LO HA~ 
RA._;~ Bf\JO LA MISMA INTELIGENCIA. 

Efect1Va:11ente, ese p:41"rafo demostraba dos cosas: Que 
~adero deseaba la umou de todos los clubs antirreeleccio­
mstas, Y~, formados y que después se forn1asen, y que.el la­
zo, de u11101~ de todos ellos debería ser.la fórmula Madero­
Vazquez Gomez, p~ra llevarlos al poder, a fin tle cumpli­
el programa de gobierno, de todo::. conocido; por todos a­
probado. 

Párrafo del memorial: 
. «Creemos_ nec~sario reorganizar el Partido Antirreeleccio­

tust~, tueJor dicho, constituir con todos los grupos de ese 
pa~ti~o una nueva agrupación política que realice en la 
p~acbca el JJrograma de la Co_m·ención Nacional Indepen­
diente, ~el~brada el 15 de abnl del año próximo pa.,;;ado, 
q~te designo a tt~ted y al doctor Vázquez Gómez, como can­
dtda~os, respectiv_am_ente, para la Presidencia y Vicepresi­
de~cia de 1~, ~epubh_c~, durante el período ele 1910 a 1916. 

, La patn;>trca y vml aceptación de usted y del doctor 
Vazquez Gomez les IMPU::,Q el compromiso 1uoral de pro­
pagar la platafonna antirreeleccio11ista y ele dirigir la lu­
cha electoral. 

"La urgen.te necesidad que se sentía en todo el país de 
1:rrocar la_ ~hctad__ura, lo hizo a ut-ted_ empuñar la bandera 

1 la rebe;1:>n armada, ~roclamando siempre el principio de 
10 reelec_c_10n y l~s <lemas que contiene el programa de la 
Con\'enc1011 Nacional Imlependiente que foeron iuclnítlos 
en el Plan de San Ltús' '. ' 
lo Estos párrafos denmestran,. para todo el que quiera leer 

que d!ce_n, para todo el antirreeleccionista de buena fé y 
de conv1cc1ones honradas, tres cosas: 

la. Que los revolu_cjonario~ y los antirreelecciouistas, 
d~spués_ de la rev?luc1011, deb1an de considerar como base 
sohda,_mdestruct.Jble, histórica, honrosa, para dirigir ~u 
campana electoral en favor de los candidatos que deben go-
bernar hasta 1916, la Convención de Abril" 2 Q 
la, d b , · a. ue 

s personas que e enan figurar como canclidatos de todo 
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e1emento antirreeleccionista y revolucionario f)ara el perío­
do que b de concluir en 1916, deben ser Madero Y Váz­
quez Gómez, por<pse ellos son los ~bligados ª· soste~ ~os 
pritacipios que los electores, es dectr, los anttrreeleccioms-
taa, quieren que se sostengan. 

3a. Que las teorías gubernamentales que han de llevar a 
la pñctica esos cándidat~, -están ya ~ptadas, ,aprobedas 
y sancionadas, hasta con la sangre de Ciudad Juarez, y no 

- pueclen ni deben ser .otras que las impresas en el programa 
de gobierno de abril. 

Déspuá de haber quedado esto tan preciso, tan enct? Y 
tan eafliticamente anunciado por Madero y por el Cotmté, 
lque 1tan hecho ambos? 

lit Comité, lanzar su convocatoria para la Convenci~ de 
agosto, a fin de que se elijan, icosa sorprendente! ca~d1da­
tos al Partido(?) y se discuta el programa de gob1emo, 
confonne al cual han de regir al. país esos candidatos. lis 
decir· a fin de que se sepa, un mes antes de las elecciones. 
si 1~ an-tirteeleccionistas estamos unidos o no por alguna 
liga. «en ;vez de ratiñcar• que lo estamos desde'1910. 

Examinemos esa Convocatoria: 
Primer vicio que la hace arbritaria e ilegal desde su ori-

gen: 
Es autorizada por un Centro Direct0r que no fué cons­

tituido legalmente, segÚn se demostró y qu~ se dice. ~tro 
Diftdor de un Partido «sucesor• del Anttrreelecctonts~, 
cuando no ha.y tal partido sucesor, supuesto que el Antt­
rreeleccionista sigue viviendo, .segÚn lo ha demostrado-tam-
bi&. . 

Para que el Partido Constitucional Prol{l"esista viva C<?mo 
sucesor del Antirreeleccionista, es forzoso que este último 
desaparezca, y como para _esto ~ basta la deci~ón dél se-,­
fi.or Madero ni de su Comité, sm.o que se necesita la anuen­
cia de todos los elementos que lo componen, por lo menos 
de la mayoría, ~yas decisiones tengan fuerza de ley, y esa 
anuencia no ha sido dada porque ni siquiera han sido con­
sultados los clubs que forman el Partido; para. todos esos 
clubs, el Partido Constitucional Progresista, con toda j~sti­
cia, con toda lógica. con todo fundamento, no puedem;d~ 
be ser considerado sino como un nuevo partido político, 
en vías de organización, pero jamás como el sucesor del 
Antirreleccionista. 

Segundo vicio que la hace sospechosa: 

39 

~ -'11tnieada teleg(áñcamente a diversos clubs una 
~~~ para que manden delegados a la C~n­

'él Odmitf ba tenido el cuidado de hacer la in­
propio y del Centro Antirrelecc!onista, 

pue;to, que entre ambos no hay liga al-

hecho~ me basta con transcn"bir el pá­
e la credenciél que, con fecha 11 del ac-

o político «Paz y Unión,• de Morelia, 
ejón 'Lópe¿: diste citcu1o políti«:<> 

Pu y Unión • sostenedor de las candi­
cisco I. Madero y Francisco Váz­

esidente y Vi~ente de la. Repú.: 
a bien nombrar a usted su delegado ante 

eccionista y el Partido Constitu.cio~~ 
idbs a fin de que se digne tener la amabill­
tar 'a dicho Club en la Convención a que 
~r sí y a nombre del expresado ~o• fué 

ú.1at tetegráñca de 6 déf corriente mes Y 
el 21 del misnm en hora y lugar que 
~ instrucción de usted y fules con-

.bimos en seguida to con<luoente de la 
hemos dirigit:to al Partido Con$t11:ucional 

ante de esa invitaci6n: «Este circulo po­
· onista «Paz y Un:i6n,• en su calidad de 
·candidatura Madeto 1 Vbquez Gómez, 

a an:a Convención en donde pudiera resultar 
'tin d"tstittta de la sostenida por eiste Ctub, perfec-

~ rattriñcado en todo MichO'aCili•. • 
o s'é ~. la confusión y ta duda so pu.eden set mas 

étátí. e lueg'ó se advierte que.el Comité anda invitillldo a 
süyo y del Cen:tro Autitt-eelecclonista. 

_..._._..,, que ef Clüb cree qtte la Conven­
adones unida&, Centro Antirreelec­
titucion(I} Pr.()gresista, y por ffltimo, 

· nb ~ina que no debe mandat delegª'1os a 
.,. n donde pueden resultár como candidatos 

lers'oifas que no sean Mad~o y Vlzqut~ vQm~. 
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A pesar de esta decorosa actitud <le oposición del Centro 
Antirreeleccionista a las arbitrarias determinaciones dcl 
señor Madero, flctitud con la qne sin duda alguna simpatiza­
ba grnudemente la opinión pública, y l1aciendo, a la vez que 
alarde de omnipotencü1, prevalecer su voluntad y :,u ca­
pricho sobre toda razó:1 y sobre todo principio de equidad 
y de justicia, el seilor l\Iadero penumaneció :;ordo a las 
justai; peticiones del autirreeleccionismo, del que rest1el­
tan1ente se separaba, rompiendo todo compromiso y todo 
lazo de consideración y afecto; y el d[a 27 ele agosto de 
1911 la Convención del Partido Constitucional Progresista 
celebrnba su sesión de apertura eu el Teatro Ilidalgo 
de la ciudad de México ante munero:-.os delegados de di­
versas agrupaciones del pqís. 

Sin duda alguna que para nn espíritu :mperficial, aque­
lla co.uve11ción en la que estaba11 representada:,; todas las 
tendencias políticas del país era la más alta manifestación 
de q11e el señor Madero y los hombres de su partido, el 
Constitucional Progresista, entraban de lleno a la vida pú­
blica por la soñada puerta de la democracia; pero ahondan­
do un poco y prescindiendo lle lirismos qne a ning(tu re­
sultado práctico conducen, venimos indudablemente a esta 
conclusión, en Ia qne palpita to~a una verdad> desconsola­
dora y amarga, para los que soñaban encontrar en los hom­
bres llamados a formar el rrnuevo regimen, >> la personifi. 
cación de la homadez, de la justicia y de la democracia: 
La Convención sólo fué una farsa burda y descarada, he­
cha, siu el más pequeño rasgo ele pudor ¡:iolítico, a la faz de 
la Nación entera, con estm do;; propósitos preconcebidos: 
eliminar la cau<lidatma del Dr. V{tzquez Gómez a 1a Vi­
cepresidencia de la Repáb1ica. violando el compromiso a 
qne antes nos hemos referido, coutraido por el señor ~fa­
dero en la gran Convención Nacional de 15 de abril de 1910, 
e imponer 1a candidatura al mismo puesto, del señor licen­
ciado Pino Suárez; persona completamente desconocida en 
todo el país, pero que se plegaba perfectamente a niiras ul­
teriores del «leader» y los suyos. 

A esta imposició11, que no debemos calificarla de otro 
modo, se le quiso dar ciertas apariencias de legalidad, pero 

Sr. General Bernardo Reyes, , 
muerto en el asalto a Palacio Nacional el dia 9 

de febrero de 1913. 
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era natural que éstas repugnaran a quienes, patriotas de 
\'erdad habían ido rt defender en la guerra, contra un go­
hieruo'que era acusado de dictatorial, los nobles ideales de 
una positiYa efectividad de sufragio. De igual manera un 
partido político, el Partido Nacionalista, celebró una Con­
vención Nacional en las postrimerías del Gobierno del ge­
neral Díaz, para discutir candidatos a la Vicepresidencia de 
la Repítblica y en la cual Convención resultó, naturalmente, 
triunfante por unanimidad ..... don Ramón Corral. 

En e::)tas circnnstancias1 ante el gran descontento que 
esta torpe actitud ele! Partido Constitucional Progresista, 
sancionada y apoyada resueltamente por el señor Madero, 
suscitaba no ya entre los miembros del Partido Antirree­
leccionista, sino en las mismas filas del maderismo en to­
do el país y deseando salvar al •leaden ele las consecuen­
cias de este error cuya gravedad era palpable, u110 de los 
elementos mejor intencionados y cuyo patriotismo no ha 
sido nunca puesto en duela, el señor Ing. Alfredo Robles 
Domínguez, hizo una patriótica proposición al señor Ma­
dero, que si no apagaba ni con mucho, el disgusto gene­
ral que estaba produciendo el sólo propósito de desintegrar 
la fórmula Madero Vázquez Gómez, sí atenuaba la falta¡ y 
la cual proposición se contenía en lo siguiente

1 
que el pro­

pio señor Robles Domínguez expuso de viva voz a los se­
ñores Francisco y Gusta,·o Madero: 

«Un grupo ele amigos míos ha lanzado mi candidatura a 
la \'icepresidencia de la República . Si yo la acepto es con 
el objeto de evitarle a usted ( al señor Francisco Madero) 
el aluvión que se le va a venir encima con motivo de la im­
posición de Pino Suárez, pues en caso de re~ultar electo 
presentaré inmediatamente a1lte el Congreso la iniciativa 
sobre la suspensión del decreto que creó la Vicepresidencia, 
Y una vez aprobada, renunciaré mi pt1esto>). 

Y como inmediato cumplimiento a lo que prometía se ex­
presó en los siguientes términos al contestar a quienes lo 
postulaban para el alto puesto de que hemos hablado: 

«A los señores Presidentes y demás miembros de las H . 
Agrupaciones polític~s q ne me honran postulándome para 
la Vicepresidencia de la República: 

Contesto las atentas comunicaciones que. se han servido 
n~tedes dirigirme ofreciéndome mi candidatura para la 
Vicepresidencia de la República manifestándoles que con-

d , ' 
ven na ·reconsiderar este asunto eu el seno de sus agrupa-
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ciones, estudiando serenamente las conve11ien~i~s e incon­
venieucias para nnestra patria, de tal postu~ac1011 ! • 

Ruego a ustedes qtte al hacer esta recous1derac10;1 hagan 
pre:a;ente a todos los miembros de sus clubs, g~te tratand?::;e 
de un puesto p{1blico de elecció:1 popnlar, 1111, ~ostulac1on 
dará origen a que se depure nu conducta puhhca. Creo 
de mi deber no negarme .a que a:-.í se haga, pero deseo que 
esos Clubs Centrales hagan conmigo la obligac~ón ~e ayu­
darme a trabajar porque haga la refonna const1tuc1onal de 
que se suprima la Vice-Presidenci~, instit_ución ~ue desgra­
ciadamente nos legó el pasado régnnen dictatorial, y que 
yo con:;idero, no sólo inútil, sino peligrosa para el bienes­
lar ele ntte•tra patria; así como también para que en el pro­
grama de nuestro µartido se incluya el compromiso <le que 
el Vicepresidente, en tanto que lo haya, no pueda aceptar 
ninguna cartera en el Gabinete, pues consider~ que la ges­
tión, netamente administratiYa, de un Secretario de Estado 
puede resentirse de política, desde el momento que sea des­
empeñada por el Vicepresidente. 

Por lo tanto, obren ustedes libremente ejercitando el de­
recho que les asiste para hacer la postulación. Lleyen _mi 
candidatura a la Convención y hagan que sea discutida 
amplia y profundamente; pero tengan e:n cuenta mis o~ser­
vaciones, asi como el compromiso que deseo contraigan 
conmigo de re:;pet::ir todos los acuerdos de esa Asamblea, 
at111gt1e nos sean adversos, y trabajar, unidos a mí, l)Or el 
cmuplimieuto eu la plataforma política de nuestro partido y 
por el :,;ostenimiento del orden y de la l':Y · . . 

Doy a ustedes las má'i expresivas gracias por la d1st111-
cíó11 con qtte me honran, y quedo de ustedes afmo._ atto. 
y s. s.-Alfredo Robles Domínguez.-México, agosto 3 de 
1911.J) 

<t:N"o obstante el desprendimiento, casi {mico en la his­
toria, de tm candidato que aceptaba ser postulado a un al­
to puesto público para destruir e,se mismo puesto y sal­
var con ello a la ::N"ación de dificultades futuras, el señor 
Madero prefirió emplear todo su prc~tigio y toda su fuer­
za moral en exaltar al señor Pino Suárez» [1] a la segunda 
magistratura de la Re11ública. 

1-El por qué del conflicto" Páginas 63. 
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La convención, decimos, ftté una farsa, una comedia de 
democracia, representada como una burla despiadada_ a la 
faz de la Nación entera, pues aun cuando en ella surgieron 
y fueron debatidas las candidatnras de cuatro personalida­
des políticas: las de los señores Dr. Francisco Vázquez Gó• 
mez, Fernando Iglesias Calderón, Ing. Alfredo Robles Do­
mínguez y Lic. José M . Pino Suárez, dados los medios i­
legales que el ((Partido Constitucional Progresista» puso 
en juego para imponer la candidatura de este último señor, 
se bacía bajo todos conceptos imposible el triunfo del cual­
t¡niera otro de los tres candidatos discutidos en aquella co­
media de conyención. 

Efectivamente, el fraude, el soborno, la mistificación, el 
eugaño, la corrupción, en fin, del sagrado ejercicio del vo­
to, jugaron papel muy principal en aquella asamblea, que 
debidamente llenaba su objeto, esencialmente violatorio. 
No hubo en ella un solo acto siquiera del Partido Consti­
tucional Progresista en el que se hubiera podido encontrar 
el más pequeño rasgo de honradez, de nobleza o de justi­
cia; y aun cuando algunos cuantos delegados incorruptibles, 
ver<laderos patriotas, hombre::, de acrisolada honradez po­
lítica no quisieron plegarse a la consigna concebida en es­
tos términos: ((el señor l\Iadero así lo quiere,>> fueron inúti­
les todos sus esfuerzos en la discusión, y la candidatura del 
señor Pino Suárez triunfó por medio de los siguientes pro­
cedimientos puestos eu práctica por el Partido del «lea­
den>: 

Se admitieron delegados cuyas credenciales no venían 
debidamente requisitadas, por el sólo heclio de pertenecer 
a personas incondicionales al Partido Constitucional Pro­
gresista, y se rechazaron muchas que llenaban todos sus 
requisitos, sin otra razón que la ele pertenecer a defensores 
resueltos de la fórmula l\fadero-VázqLtez Gómez. 

Varios delegados, que traían orden expresa de sus repre­
sentados de sostener la fórmula de referencía, fue:r:011 com­
prados con dinero y ofrecimientos por agentes del señor 
Gustavo Madero, para que cambiaran sus ,·oto:-; en favor 
de la fórmula Madero-Pino Suárez. 

Con fútiles pretextos, no pocos delegados pertenecien· 
tes al autirreleccionismo fueron arrojados de la Asamblea, 
lográndose, por este medio a11tidemocrático, restarle nt1111e­
rosos votos a la fórmula Madero-Vá?:quez Gómez, sostenida 
por aquel partido político. 
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éuando hubo acabado de hablar el Lic. Luis Cabrera, 

en apoyo de esta ú.l.tima fórmula, que defendió bizarramen­
te, y después de declararse agotada la discusión, el señor 
Sánchez Azcona, con e1 fin de hacer oh-idar la impresión 
que causó el <li::.ctu-so clel señor Cabrera, leya11tó la sesión, 
aplazando para la siguiente, la votación; mandato que se 
cumplió a pesar de las protestas de toda la Asamblea, y, 
por último, el señor licenciado Aquiles Elorduy, tau luego 
como el señor Madero acabó de hablar en una ele las se­
siones ele la Com·ención, formulando cargos contra el Dr. 
Vázquez Gómez y en defensa de su hermano don Gusta,·o, 
fné arrojado del salón por el sólo hecho de haber pedido 
que se oyera el Dr. Vázquez Gómez, <1pues la verdadera 
justicia- decía el señor Elorduy-consh;te en no juzgar a"ttn 
hombre sin oírle.» Fué el encargado de cumplir esta 
detenninación tan arbitraria, un señor Gonzalo G. Trayesi, 
que se decía ayudante -del señor Madero ·y presidente de 
la comisión de orden .....• 

I,a determinación pne,;, tan arbitraría como impolítica, 
de que el Partido Constitucional Progresista quedara como 
Centro Director de la política del maderismo, quedaba 
cumplida exactamente: la Convención de agosto se había 
llevado a cabo; el doctor Vázquez Gómez quedaba retittcl­
tame.nte eliminado del grupo llamado a fonnar el ~muevo 
régimen», y la candidatura del licenciado Pino Suárez 
quedaba al fin impuesta, a pesar de millares de protes­
tas qtte se elevaron en su contra. Pero no impunemente 
se había cometido el primer atentado: la semilla del des­
contento quedaba sembrada en el alma de las multitudes, 
y muy pronto habíamos ele verla reventar en el amargo 
fruto de una nue,·.1 revolución. 

CAPITULO 11. 

De Revolucionario a Presidente. 

. En VÍ8Jlt1'a$ de la11 elucionte 11resüleneiales,-La liran{a del maderiMnO.-T>eclara­
';Z de <km FrancÜ/w I. Jfadero. auq,1ra11do la libertad de B'ltfrauio.-Surqe Za can-
. :ur11 dtl a~1·al don Bernardo Reves 11a1'a Prel!i,lfflte de /11 Rep,!blica, en op0si-

ci6n a la d~l 81!1101' .Jfud~ro.-: ·'La P01'1'a" en acci61i. - Una mani/estacwn re11ÜJll1 disuel­
~/pedradas _POr ma,¡,unacwnes del Partido Co11,&tuucional Prourel!ista.-El umua! 

,ves e& lapidado en la Avenida J111irez v obliqado TJ(jr medio de estos ltrO<:eúi­
:::;-tos dl!l r,;aderi.~,no a retirarse ele la lucJ¡a ekctoral.- Varios partiaos PoUti,co8 pi-

. ala Cdt,wrael aplazami,ento del~ elecclones,-nazones lle esta¡>eUci6n.-La o ·­:;;ni: !al re,vuú, (~ti M1tab~ ciruiata -Tm·ue Vera EstaMZ.-El stMr )ladero wr ::_ 
cio: -~ª ex,ue al Poder Ul7Í$lalico de la T:'ni6n el no aplazamit/lJo de las eltc­
t/l 'Tll!ll. Qpm~ones en Washinoton sobre esta 1tctih1d del "lectder",- El mc1iterwno hos­a::: wr 11ied,o de peraeGucwnes, illfr0as 11 enoarcelamientoa et sus contrai·ws en 1)(1/í-

l --:-,'lalüla ldtlqeneral Reyeavd.el L~. VázQuez G6mez aerterritorw 11.acional -La& 
t eec,mies. - Toma <le Po '6 ., ,¡ • · d . • • Jli , . u!' n"" aouu:rrw e la Rep1í/Jhca por el señor Francisco J. 

1Jf.lé10,-Lospnmeros s1nt01,I/U an1trauú;os. 


